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A la IGNORANCIA,

nuestra hermana, nuestra sombra,

la que nace larga con nosotros,

nos parece diminuta al mediodía,

se hace más extensa

al final de nuestra jornada

y no muere con nosotros,

sino que busca otras mentes

para perpetuar su triste existencia.

Utial X'MA'OHELIL,

k kik, k ochel,

tu chun chowak yetel to'on,

k tukultik mehen ti suhuy k'in,

ku betik mana'an

och k'kinal

yetel ma' ku kimi yetel to'on,

ku kaxtik lak tukulo'ob

utial tu bailhal u t'on'an u yanil

"Solamente por el tiempo loco,

por los locos sacerdotes,

fue que entró a nosotros la tristeza,

que entró a nosotros el cristianismo".

Chilam Balam de Chumayel

(Mediz Bolio 1996:31)

PRESENTACION

La primera virtud del científico es la humildad, porque éste es alguien que está consciente de que todo cuanto descubra, por importante que parezca o sea, será  superado en el futuro por otro científico que disponga de más recursos económicos, datos de primer orden, herramientas más precisas y “chispa” intelectual.


Hacemos una modesta contribución a la ciencia cuando tomamos la determinación de observar un universo finito de fenómenos u objetos desde diversos ángulos; cuestionamos lo que antes establecieron investigadores que intentaron darle una respuesta a la complejidad de la realidad con la más pura intención de explicar los datos que tuvieron a la mano; nos preguntamos si realmente “no hay nada nuevo bajo el sol”; reordenamos la información de la que disponemos y elaboramos nuestros propios modelos de investigación, los aplicamos, los contrastamos y encontramos alguna explicación viable y quizá alterna a las de quienes nos precedieron.


No existe nada más lejano a una actitud científica que creer todo lo que aprendimos sin indagar cómo se llegó a tal o cuál interpretación y cerrarnos a toda posibilidad creativa de cambio bajo la cómoda coraza de haber conseguido un modo de vida como transmisores de lo que ha sido proclamado como verdadero por alguien tan falible como nosotros.


Hubo un pequeño avance en la ciencia cuando Nicolás Copérnico cuestionó más de mil años de la tradición de Ptolomeo, pese a que su modelo demoró en ser reconocido, porque antes hubo que llevar a Galileo Galilei ante el Santo Oficio y, considerado loco, Cristóbal Colón buscaba el Oriente en el Occidente. La teoría heliocéntrica y la esfericidad del mundo se reconoció de manera total hasta que Fernando de Magallanes hizo el primer viaje de circunnavegación, aunque para entonces los reyes ávidos de poder estaban ocupados en otras cosas más redituables que la ciencia. Por eso reconocemos que Copérnico es un científico y Magallanes un aventurero, aunque muy pocos se acuerdan del primero y del último.


La arqueología es ciencia cuando el investigador registra una serie de vestigios materiales heterogéneos, los clasifica de manera aparentemente lógica con un criterio específico que siempre será arbitrario, encuentra las semejanzas y diferencias que hay entre unos y otros para tener un campo visual amplio y dedicarse a un universo más estrecho de artefactos sin cerrarse a la gama de posibilidades que le ofrecen los demás objetos no considerados formalmente en su muestra.


Es absurdo que pretendamos hacer ciencia con un universo infinito, porque nunca llegaríamos a una conclusión que necesariamente debemos reconocer como transitoria. El arqueólogo científico, en su caso, renuncia al privilegio de pontificar sobre un tema determinado porque, para hacerlo, necesitaría recoger absolutamente todos los casos que le serían útiles desde la superficie y la corteza de la tierra hasta el centro y aún así quizá tenga que ir más lejos.


Todo conocimiento del que somos capaces proviene en gran parte de lo que nuestros sentidos han registrado a través del tiempo y que nuestra mente ha clasificado y ordenado algunas veces de manera consciente y otras inconsciente, unas veces incoherentemente y otras con algún grado de coherencia.


Las necesidades prácticas son el motor de la técnica, pero no de la ciencia pura. El motor de la ciencia es la paciente y solitaria contemplación de problemas que, pese a que ya tienen respuestas, éstas no satisfacen a alguien que los observa.


Una universidad que no tiene las puertas abiertas a cualquier innovación está condenada a la mediocridad, porque el ensayo y el error son los únicos caminos de la duda como método propuesto por Renato Descartes. Cuando en una universidad se dice que algo ya no está sujeto a discusión es el momento de que cierre sus puertas, porque su misión no debe ser la de transmitir lo que se supone que ya se sabe, para fabricar serviles obreros calificados, sino la de propiciar el desarrollo intelectual y en consecuencia el humanismo liberador de la Patria.

INTRODUCCION

UNA MARAÑA DE "MENTIRAS PIADOSAS"

No hace mucho tiempo, en la Facultad de Ciencias Antropológicas de la Universidad Autónoma de Yucatán (UADY) tomé el curso “Introducción a la Escritura Mesoamericana” e incrédulo escuché decir, por primera vez, que el 80 por ciento de la escritura maya está descifrado.


Casi al final del primer borrador de este trabajo, en el periódico leí que estaba a punto de reabrirse la Sala Maya del Museo Nacional de Antropología e Historia y, nuevamente, que el 80 por ciento de la escritura maya está descifrado.


No obstante, el 80 por ciento del curso en la UADY consistió en aprender el método convencional de cálculo de fechas en el calendario maya. No me avergüenza decir que reprobé el primer examen y aprobé de “panzazo” hasta la segunda oportunidad y con mucha ayuda del paciente profesor.


Por naturaleza soy bastante distraído pero me esfuerzo en todo por encontrar el hilo conductor de la lógica y esto me quita el sueño hasta darle una solución satisfactoria, al menos para mí, pero en el caso del calendario maya di por un hecho que el problema era mi irreparable falta de talento para las matemáticas.


Mi tesis de licenciatura comenzó por la investigación de las páginas del Códice de Dresde en las que aparecen seres decapitados, pero de manera necesaria esto derivó en un enfrentamiento febril con glifos calendáricos.


Como el maestro de Epigrafía sólo pasa una breve temporada en Yucatán para dar su curso, y no hay en la Facultad de Ciencias Antropológicas de la UADY otro “especialista” en escritura mesoamericana, tuve que esperar un año a que regresara de España y yo tenía mi borrador que creía casi listo en espera de su dictamen.


Después de leer mi borrador, el profesor me dijo que había yo descubierto el Mediterráneo -nosotros acostumbramos decir que el hilo negro o el agua tibia-, ya que el mecanismo de funcionamiento del calendario maya fue de las primeras cosas que se descifraron y desde hace mucho tiempo.


No sé si helado o hirviendo -es difícil describir las emociones cuando se ve cómo se van por la coladera todas nuestras esperanzas, junto con las ilusiones- le pregunté al maestro cómo explicaba todas las operaciones aritméticas que había hecho logrando coincidencias asombrosas -según yo- y las incongruencias que encontraba en el método convencional de la correlación Goodman-Martínez-Thompson (GMT), y el me respondió simple y llanamente que “el calendario maya no está a discusión”.


Tenía la opción de buscar una segunda opinión pero, como el tiempo apremiaba, le quité a la tesis todo lo relacionado con el calendario y la convertí en una monografía sobre la decapitación en el área maya y con ese texto, que yo sentí “mediocre”, obtuve mi título y su dedicatoria fue como una confesión de impotencia.


El texto que me dio una importante luz fue el siguiente: “El complicado problema de la cronología maya no está resuelto a plena satisfacción de todos los arqueólogos” (Rivera Dorado 1985:27), y sobre la marcha me encontré con una serie de contradicciones sin fundamento que con claridad se distinguen como “mentiras piadosas” -pero irresponsables, como todas las mentiras- para tener alguna equivocación a la cual aferrarse y llenar un vacío, aunque esto se ha prestado a publicaciones ridículas de pseudomísticos esotéricos que han previsto para la fecha del 21 de diciembre de 2012 -que da la correlación GMT para el fin de la era maya-, supuestos cataclismos profetizados desde la antigüedad.


Aún sin recuperarme del todo del balde frío de la negativa a una discusión, presento estas conclusiones que he llamado “tesis”, en recuerdo de las que, contra las indulgencias, Martín Lutero clavó en las puertas de la iglesia del Castillo de Wittenberg en la víspera de Todos los Santos de 1517 y me expongo a que se me llame “hereje” en cuanto al calendario maya, y por eso concluyo con las palabras con las que el entonces todavía fraile agustino encabezó su texto de acuerdo con la tradición universitaria medieval: “Por amor a la verdad y por deseo de sacar a la luz se discutirán las siguientes proposiciones, bajo la presidencia (del Licenciado en Antropología con especialidad en Arqueología, José Román Robertos Moguel). Por consiguiente ruega a todos aquellos que no puedan estar presentes y discutir oralmente con nosotros, quieran hacerlo por carta" (o por medio de los correos electrónicos:

romanrobertos@yahoo.com.mx / elohenu1@hotmail.com).

TESIS SOBRE EL FUNCIONAMIENTO

DEL CALENDARIO MAYA

1.- La importancia de la exactitud de un calendario solar reside en que su fin es fijar las fechas de las actividades de un pueblo agrícola, pero los académicos, aunque dicen que el calendario maya era “sumamente exacto”, consideran que este pueblo contaba años de 365 días, a pesar de que Fray Diego de Landa informa que sabían que el año duraba 365 días y un cuatro. “Haab” es el nombre que los mayas daban al año solar o agrícola, no civil, como se le suele llamar de manera convencional y errónea. No se trata de un año civil, porque no tenían una distinción entre lo laico y lo sagrado, y a lo largo de él, como detalla el mismo Landa, se distribuía una serie de rituales o fiestas religiosas.

2.- Aparte del “Haab”, los mayas contaban un año de 260 días, al que llamaban “Bucxok”, que podría traducirse como “Cuenta Secreta”, que es una concepción sumamente interesante y un prodigio matemático que se puede ver plasmado en la “Pirámide de Kukulcán”, también llamada “El Castillo”, en Chichén Itzá. También de manera convencional y errónea, se llama a este cómputo con el nombre de “Tzolkín”, por lo que nos referiremos en adelante a él como “Bucxok” (o Buk xok)”, como le llama el Chilam Balam de Maní.

3.- La “Pirámide de Kukulcán” es un basamento de nueve cuerpos escalonados divididos en ocho secciones que suman 72 cuerpos, y cuatro “caras”, en cada una de las cuales hay una escalinata de 91 peldaños que en suma dan la cantidad de 364. En los equinoccios de primavera y otoño se registra es su alfarda noroeste un fenómeno arqueoastronómico que consiste en la proyección de siete triángulos isósceles luminosos.

4.- El “Bucxok” consiste en la combinación de los 20 nombres de los días mayas con 13 numerales, que se pueden esquematizar una tabla de 260 celdas divididas en 20 columnas de 13 días cada una y que curiosamente suman, cada una de ellas, 91, mientras que la suma horizontal de sus números, dan cantidades diferentes con particularidades también interesantes que en total dan el mismo número de 1820.
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5.- La suma total, tanto de las columnas verticales como las horizontales, da un total de 1820, cantidad que es sólo divisible, con resultado de números enteros, entre el número 140, que está en medio de la tabla y empieza con 04 y termina con 10, dando un total de 13. Asimismo, 1820 entre 260 es igual a 7, de tal manera que la cantidad podría dividirse y representarse de la siguiente manera, dando en suma el mismo resultado.
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6.- Siete es el número de los triángulos de luz proyectados en la alfarda del Castillo de Kukulcán, además de ser un número cabalístico en muchas religiones y también entre los mayas, ya que, por cierto, Vucub Hun-Ah-Pú (7 Ahau) es uno de los personajes principales del Popol Vuh y el nombre del día de la fiesta que más celebraban los mayas.

7.- Los nombres de los días mayas son los siguientes:

1) IMIX
2) IK

3) AKBAL
4) KAN
5) CHICCHAN

6) CIMI
7) MANIK
8) LAMAT
9) MULUC
10) OC

11) CHUEN
12) EB
13) BEN
14) IX
15) MEN

16) CIB
17) CABAN
18) ETZ'NAB
19) CAUAC
20) AHAU

8.- Los nombres de los meses, de los cuales los 18 primeros tienen 20 días y el último cinco, y al final del katún 10, son los siguientes:

1) POP
2) UO
3) ZIP
4) SOTZ
5) TZEC

6) XUL
7) YAXKIN
8) MOL
9) CHEN
10) YAX

11) SAC
12) CEH
13) MAC
14) KANKIN
15) MUAN

16) PAX
17) KAYAB
18) CUMKU
19) UAYEB

9.- Los mayas contaban los años solares en períodos de 20, a los que denominaban “Katún”, que equivalían a 7,300 días, que pueden desglosarse en 365 veintenas, a los que agregaban cinco sin nombre ni número para aproximarse a su duración astronómica real, interrumpiendo la secuencia de los días del “Bucxok” y reanudándola en al inicio del siguiente “Katún” donde se había quedado. Un “Katún” equivale también a cinco grupos de cuatro años,

9.- Un período mayor de días era el ciclo de 52 años, cuyo nombre no sabemos, pero que era común en los pueblos mesoamericanos, el cual era notable porque el año volvía a comenzar con el día en que había comenzado el ciclo de 52 años anterior, lo cual equivalía a 73 repeticiones del “Bucxok”. La Pirámide de Kukulcán suma en los ocho grupos de sus nueve cuerpos escalonados un total de 72, pero si se considerara el templo superior como uno más daría el resultado de 73. Un período de 52 años equivale también a 13 veintenas de grupos de cuatro años, que sería a lo que llamaremos “Tun”, a diferencia de quienes piensan que el “Tun” es de 360 días.

10.- Un grupo mayor de años serían las épocas, que constaban de 18 “Katunes”, excepto el cuatro, el octavo, doceavo, el dieciseisavo y el vigésimo, que serían de 19 “katunes”.

11.- Un grupo mayor de años sería una era, que constaba de 1460 años “Haab” o 73 “katunes”, con un total de 533,265 días, que suman 1461 años de 365 días, al cabo de los cuales se realizaba el cambio del cargador del “Katún”, siendo el de la primera Imix, acompañando como cargadores de los demás años, Cimi, Chuen y Cib.

12.- En la llamada Epoca Clásica, los cargadores de años, según se ve en las estelas, eran los días Cabán, Lamat, Ben y Etznab, y en el Postclásico, al ocurrir la conquista, según dice Landa, eran Kan, Muluc, Ix y Cauac.

13.- La llamada “Rueda de los Katunes” de Landa no se lee de manera circular, sino en la de “tridecagrama”, siguiendo los días Ahau la secuencia del “Bucxok”, ya que el primer día “Ahau” del “Katún” le daba su nombre a ese período.

